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UN R A T O  DE  C H A R L A

T amos á tronai- hoy contra otro vicio que se nos ha pegado de 
"c, \ / pocos años; y  por cierto que es mucho cuento que el gita- 

nisrao, el atolondramiento, la frivolidad y  lo de que habla­
ré en seguida sean cosa tan fresca.

No se crea, sin embargo, que yo espere ni me proponga conse- 
giair el menor resultado inmediato de mis consejos y  censuras: no os 
esa mi idea, ni me dirijo á los de hoy: trato únicamente de pn di- 
caros por si acaso cuando-seáis mayores os acordáis de lo ciue Os 
decía vuestro amigo Anto/litu. Y a  sé que corregir el actual estado 
de costumbres es imposible, y  no perdería yo nunca el tiempo en 
semejante designio. Empiezo, pues.

;A7 boiiibd! Hé aquí una de las más feas manifestaciones del no­
vísimo orden de cosas. E l hnmho, el redanvi, que no son otra sino 
una de las varias caras de lo  que llaman en Cuba la siacei'gi";>r>'- 
ria. Y  ¡qué triste impresión produce ver cómo se ha aclimatado 
en España ese odioso abuso! Inútil es todo mérito si no se hace 
valer con el reclamo, si no. se paga á tanto la linea ó á tanto el 
paseo de los homhres-nnundos. Es más ilustre quien más se exhibe; 
vende más quien más cansa y  aburre á la  gente con el eterno a?-'- 
inordinhon de sus productos.

E l reclamo es un Proteo que toma mil diferentes aspectos que 
no aciertan á veces á conocer los bobalicones. Y a  es una noticia 
propalada por el mismo interesado aunque á primera vista aparez­
ca en detrimento suyo, pero que le da ocasión á repUcnr y  á que la 
gente tenga que acordarse de él; ya es un escándalo px’emeditado 
para que se fije la atención en el que lo da; ya  es una acción cari­
ta tiva  que sirve luego para contar con algunos votos en las elec­
ciones de concejales.

Algunos abusan de una manera escandalosísima del reclamo; 
nombres hay que se los encuentra uno en la sopa, debajo de la 
cama, dentro del bolsillo de los pantalones; y  ello es que la labor 
podi-á ser ignominiosa, pero acaba por producir sus resultados.

L a  publicidad de los periódicos sirve admirablemente para 
crear esas reputaciones esencialmente basadas en el bombo y  el 
reclamo; y  menos mal aún cuando no ocasiona peores males que 
dar gato por liebre. Por ejemplo, no diré yo que el bandido cono­
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cido con el apodo de Pancha Ampia no mereciese la horca; pero, en 
realidad de verdad, distaba infinito de ser el terrorífico personaje 
que le hicieron los periódicos. Diríase que así como los remedios 
liomeopáticos tienen, según aseguran los sectarios de aquella doc­
trina, tanta mayor fuerza cuanto más se les diluye, pasa lo mismo

con las reputaciones. Pues si á fuerza de repetir y  repetir y  repetir 
y repetir y  más repetir el nombre de Pancha Ampia se acabó por 
hacer de él un héroe por fuerza, lo mismo sucede en otros ramos 
(bien que honestos) de la actividad humana.

Tanto y  tanto se machaca sobre Fulano de Tal, que por último 
ncaba su nombre por clavarse en el cerebro, como un alfiler en vm 
Acerico, y  ya está a llí permanente. Y a  está hecha su reputación.

La  plaga es de procedencia norteamericana, pero aquí la im ­
portamos de Francia, cabiéndonos á estas horas la satisfacción de 
habernos dejado atrás á nuestros vecinos. Asi, en materia de me­
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dicinas, de libros y  de cuadros no hay pais como éste, en que el 
bombo, el reclamo, la rabiosa exageración hayan llegado tan allá, 
hasta los últimos límites.

Esta inmensa falsificación produce los más amargos frutos, como 
se comprende, facilitando el camino á las nulidades y  medianías 
audaces. Hay en España quien goza fama de sabio, siendo un ado­
quín, un mal zurcidor de retazos de gacetillas francesas, tan sola­
mente por su habilidad en el reclamo; y, no obstante, se le tiene 
por una gi-an cosa, y  lo que es el colmo, por un pensador 
(jinn ll!

En cambio abundan los ilustres que no conoce nadie. Apenas 
se sabe que e.xista el gran poeta Federico Balart; háblese de Me- 
néndez Pelayo más de oídas que de haberle leído; pocos conocen 
el nombre de D. Francisco Giner de los Ríos; no se ha fijado toda­
vía  bastante la atención en la vastísima ciencia de Labra; ignóra­
se que exista ese prodigioso sabio llamado D. Joaquín Costa, la 
mayor autoridad en protohistoria española. Todos ellos han huido 
de darse bombos (porque los bombos casi siempre se los da uno 
misiiio), y  de ahí que no anden sus nombres en boca del vulgo, que 
se sabe tantos otros.

Pero esto se va  haciendo largo y  debo concluir. Resumiendo: po­
neos en guardia cuando oigáis repetir demasiado las alabanzas á 
determinado fabricante de menjungues ó á particular confecciona­
dor de productos literarios. El mérito verdadero antes se oculta 
que se pavonea.

Siempre vuestro,
A n t o S it o

_ _ _ )
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EL T E M P L O  DE S A L O M O N

Iconos habréis o ído  hab lar de este m arav illoso  tem plo, im o de los p rod ig ios  
más sorprendentes que han adm irado las edades.

T  A lzábase e l suntuoso monum ento á lo a lto  de un m onte defend ido por 
robustos muros y  á cuya cumbre se llegab a  por m edio de espaciosas escaleras.

En su construcción em pleó e l rey  sabio tre in ta  m il obreros, d iez m il para 
que fueran al L íb an o  todos los meses á co rta r cedros y  abetos, sesenta m il 
para acarrear las cargas y  ochenta m il para lab ra r las p iedras. H ab ía  además 
tres m il sobrantes y  otros trescientos je fe s  que daban órdenes a l pueblo.

La  descripción bastante confusa que el A n tig u o  Testam ento nos ha d e ja ­
do de esta fam osa obra no perm ite dar idea bastante concisa acerca de su 
prim itiva  edificación-. E l tem plo edificado ó, por m e jor decir, mandado edificar 
por Salomón duró cuatrocien tos ve in titrés  años, y  fu é  destru ido p or Na- 
bucodonosor. R econstru ido  después de la  cau tividad , padeció mucho, y  fu é re­
edificado casi com pletam ente por H eredes y  destru ido hasta sus cim ientos por 
T ito . C incuenta años más tarde, A d rian o  levan tó  sobre sus ruinas un tem plo 
pagano que Justin iano con v irtió  en  ig le s ia . Los  m ahom etanos han edificado 
en su solar una m ezqu ita .

Según las descripciones que tenem os del tem plo de Jerusalén, se ve  que 
estaba precedido de un pórtico  y  d iv id id o  en dos partes  separadas por una 
puerta de madera de cedro. U no de los dos departam entos se llam aba el santo, 
y  el o tro  el de los santos.

Las dependencias que encerraban  los arch ivos, los tesoros y  los objetos 
necesarios para el cu lto form aban  tres pisos y  correspondían á  la  pa rte  e x te ­
rior d e l edificio.

H ab ía  muchos patios, cuyas dimensiones y  fo rm a  de construcción no es 
posible precisar: sólo sabemos que para e l e x te r io r  sólo se lia^ .a  em pleado 
I »  piedra, y  en su in te r io r  la m adera, dorada ó cub ierta  con hojas de oro.

i l .  Batissier, en su H is to r ia  del arte m onum ental, d ice: «N o s  inclinam os á 
oreer que e l tem p lo  de Salom ón ha sido más cé leb re  en la an tigüedad  p or su 
n iagnificencia que por sus dim ensiones. P a ra  convencerse de e llo  basta ob- 
®«rvar que sólo los sacerdotes pod ían  pen etra r en aquel santuario y  que e l 
pueblo estaba ob ligado  á perm anecer en e l segundo atrio : c laro  está, por lo 
tanto, qne no podía  com pararse, en cnanto á sus dim ensiones, n i a l tem p lo  de 
Efeso n i á la  basílica  de S. P ed ro  de Rom a.
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•E sto  aparte, n ingún  m onum ento de la  an tigüedad fue más ricam en te ex­
ornado que d icho ed ific io , pues además del A rca  santa, del candelero, del 
candelabro y  de loa a ltares, conten ía  d iez  m il mesas de oro  cargadas con  más 

de cien  m il -vasos del m ism o precioso m eta l.»
E l candelero de siete brazos figu ra  en un ba jo  re lieve  del arco de T ito . 

E n  cnanto á los querubines que abrigaban  e l A rca  de la  A lian za  ba jo  sus alas, 
créese genera lm en te que eran toros alados con figuras de hombres.

Las dos  cabras

U n a  puerta, en terrada h o y  d ía , da acceso á nn patio  cuadrado ab ierto  en 
la  roca. Se han hallado a llí los n ichos destinados á gu ardar las lám paras se­
pulcrales, y  varias ánforas de alabastro y  pórfido rotas.

Cuando estuvo edificado e l tem p lo , e l re y  sabio celebró su consagración con 
m agn íficas fiestas, habiéndose dego llado  durante e llas ve in te  m il bueyes y  

cien  m il ovejas.
E n  aquella ocasión fue cuando e l re y  poeta, que había com puesto tres m il 

parábolas y  m il y  cinco cantares, escrib ió  su más herm oso cántico.
« Y o  te  he edificado esta casa, Sefior, para que habites en  e lla  y  establezcas 

tu  trono  perpetu am en te .» E l cual no trascrib im os ín te g ro  á causa de sus d i­
mensiones y  p o r ven ir  ex tractado  en la  m ayor parte de lib ros piadosos y  otros 
dedicados á  vuestro estudio. A . O z o h e s
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E L  M U S I C O

KCORRiKXDO las calles con la  cabeza descubierta y  e l som brero pendiente 
por detrás, am arrado al pescuezo por una c in ta , y  apoyando sus descar­
nadas manos sobre un antiqu ísim o acordeón, a l que á fu erza  de muchos 

golpes en e l teclado hace dar algunos sonidos, va un pobre músico. D e cuan­
do en cuando va á pararse delan te de una casa que por su ex te r io r le  d icé 
qiie es habitada por gen tes que tienen elevada posición , y , como queriendo 
dar á conocer toda  su fan tasía , hace al v ie jo  instrum ento dar notas y  más 
notas, que más bien, p o r lo  descompasadas, parecen  una c e n c e r r a d a  que una 
^ücesión de sonidos arm ónicos, que era lo  que la  pobre im aginación  del músico 
quería darle á su tocata.

Roque, que así se llam aba el músico, recorría  las aldeas, iba  á las fer ia s  
de los pueblos, y  con las limosnas que re cog ía  se a lim entaba y  m antenía su 
débil existencia.

Un d ía , que como de costumbre recorría  los pueblos, y  cuando apenas po­
día dar algunas notas y a  su destru ido instrum ento, y  sentado jun to  á la  fuen­
te del pueblo de V illa m a yo r, m editaba y  consideraba lo  p recaria  de su exis­
tencia. E l abatim ien to  en que estaba sumido no le d e jó  ver la  llegad a  de una 
Biña de rubios cabellos, tez  b lanca y  o jos azules com o e l azu l de los cielos, de 
escultural figura . Sus pies descalzos y  ensangrentados hacían com prender á 
cualquiera que la  jo ven  había su frido muchos m alestares. L a  muchacha fue á 
sentarse ju n to  á R oqu e , como si la  pobreza fuese á unirse á la  desgracia . E l 
cuadro que presentaba la  fu en te era adm irable. R oqu e em bebido en sus m edi­
taciones; e l acordeón caído con indolencia  sobre uno de los escalones de la  
fuente; e l m orra l, casi vacío , encim a de o tro  peldaño; y  e l nudoso cayado caído 
con indolencia sobre e l fangoso  suelo que rodea aquel lu ga r. P o r  otro lado 
la joven , en tregada  como R oqu e á sus m editaciones, cuyas carnes dejaba ver 
al través de sus harapos. D e  cuando en cuando los o jos de la  jo v e n  dejaban 
'c r te r  por sus tostadas m ejillas una lá grim a , y  creciendo, creciendo, en su 
aflicción rom pió á llo ra r desconsoladamente.

Roque, que durante esta escena parecía  no haberse apercib ido de la  apari­
ción de la  jo ven , se vo lv ió  a l escuchar e l llan to , y  quedó p erp le jo  contem plan­
do á la muchacha.

P o r  fin , al cabo de a lg iin  tiem po, se a trev ió  á d ir ig ir le  la  pa labra.— ¿Quién 
eres? ¿Cómo te  llam as?— fueron  las prim eras palabras del músico. A  lo  cual 
contestó e lla :— Soy una joven , y  m i nom bre es P o b r e z a ;  pero no qu iere decir 
eso que no sea honrada, pues soy tan  pura como las flores antes de rec ib ir 

prim er beso del sol.— S igu ió  pregun tando B oqu e á la  muchacha, y  e lla  le  
renrin una h istoria  llen a  de desdichas y  aflicciones, cuyo final fu e que la  jo - 
ven fuera desde entonces la  com pañera perpetua de l pobre músico.

Desde aquel d ía  la  muchacha acom paña á R oque en sus excursiones y  le 
*yuda con sus canciones á gan ar su sustento, y  desde aquel día v iv en  juntas 

M ú s i c a  y  la P o b r e z a .  A x t o n i o  R o d e í o v e z  y  G o b d ó n
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POR LA M.4NAXA 

D e todas armas armada 

la  va lien te  com pañía 
m archa con  gran  b iza rr ía  

á fo rm ar en la  parada.
E l eap itáo, con  paraguas, 
con un bastón e l sargento, 
y  hasta en ese reg im ien to  
h ay  soldados con enaguas.

Jugando á los  so ldados
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POR LA SOCHt;

Rendidos á la  fa t ig a  
de l m ilita r ejerc ic io , 
term inado y a  e l serv ic io  
á la  tropa  e l sueño hostiga. 
B lando lecho les espera, 
y , dejando ya  las cañas, 
celébranse las hazañas 
de la  jo rn ad a  guerrera .

Jugando  á los so ld ad o -
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CONQUISTA DE M ÉJICO

(C o n c lu s ió n )

U no de los em bajadores, llam ado T e n t i, le  d ijo  que no era posib le seme­
ja n te  cosa, pues n i lo to le ra r ía  M otezuina ni sus vasallos tampoco.

Cortés le recordó que com o em bajador no ten ía  derecho á hab lar de este j I 
modo, p rev in iéndole  que se lim ita ra  á traer la  respuesta de M otezum a y  nada I 
más. I

E sta  lle g ó  en seguida, y  los embajado-j I 
res se presentaron de nuevo á Cortés in- I 
tentando disuadirle de su resolución ; pero ' I 
éste les d ijo  entonces, con voz firm e, que el I 
principal ob jeto  de su ven ida era desterrar ¡ 
de aquel país la  ido la tr ía  en que se halla- 
ba sumido. E sta  respuesta adm iró prim ero 
y  lu ego  ind ignó  á los em bajadores, los 
cuales d ijeron  á Cortés que, ai basta ahora 
M otezum a les había tra tado como am igos, 

en lo sucesivo les consideraría 
com o enem igos; y  partieron  en 
seguida.

Cortés, viendo que las comu­
nicaciones con los ind ígenas ha- 

• bían cesado, pero dispuesto á no ■ 
re troceder un paso en-el cam ino , 
que se había trazado, se p repa­
ró  á res istir con su pequeño e jé r­
c ito  á las fuerzas mejicanas.

A l  saber esto en e l cam pa­
mento, hubo una insurrección 
d ir ig id a  por algunos am igos de 
V e lá zqu ez, y  principalm en te por 
D . D ie g o  de O rdaz, que expuso 
á Cortés e l deseo de vo lve r  á 
Cuba que ten ían  sus soldados. 

Cortés, rep rim iend o  su ind ignación , contestó que los que ta l qu isieran  podían 
hacerlo; pero  esta respuesta in d ign ó  más á los soldados, que se d ir ig ie ron  en tu ­
m u lto á la  tienda  de Cortés, e l que pregun tó qué sucedía, y  entonces le  d ije ­
ron que de regresa r á Cuba no era más que para a listar nuevas tropas, y  en se­
gu ida  vo lver , más dispuestos que nunca, a l cam ino trazado , pero de n ingún 
modo para abandonar la  em presa. Cortés rep licó  que é l no vo lver ía  atrás ni 
un paso en su cam ino, pero que si a lguno de los que iban  con é l le  seguía 
contra  sus sentim ientos, podía regresar á la  isla, y  que, pues V e lázqu ez le  ha­
bía destitu ido, estaba dispuesto á ceder e l mando á quien ellos ju zgasen  su­
p iera  d ir ig ir lo s . E sta  respuesta produ jo  los resultados qne esperaba, y  sn.s 
soldados le  aclam aron y  d ijeron  que ir ía n  con  é l á donde quisiese lleva r los  sin 
vo lve r  á hab lar de retroceso.

Som etidas sus tropas, Cortés se a lió  con algunos pueblos y  caciques indios 
que odiaban á M otezum a, pasando los a liados de cincuenta m il, los cuales, un i­
dos con los españoles, form aban  un e jé rc ito  respetable.

C ó m o  a y u d ó  Juan ita  á  su m am á
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M otezum a, noticioso de esta a lianza  y  deseando que Cortes no llegase has­
ta donde é l estaba, le  en vió  nuevos em bajadores con m agníficos presentes, con 
el objeto do que, deslum brado por los rega los , no pasase adelante y  se em bar­
cara. Pero, conociendo Cortés el ob jeto  de estas em bajadas, d ijo  gue no retro-

C ó m o  a y u d ó  Juan ita  a au m am á

cedería hasta h aber v isto  y  hablado á M otezum a, y  que era in ú til in ten tar lo  
contrario.

Los  soldados, a l saber esta resolución, vo lv ieron  á inqu ietarse; pero enton­
ces, resuelto á co rta r de ra íz  estas insurrecciones, h izo  que sus soldados des­
truyesen ellos m ismos los m edios de re tirada , las naves

Esta célebre acción  de H ernán  Cortés le  va lió  nna ovación  genera l en todo 
el mundo, pues por e lla  quedaban aquellos soldados en una t ie rra  desconoci­
da, sin más recursos que vencer ó m orir; y  v ien do  éstos que era im posib le 
otra cosa, se dec id ieron  por lo  p rim ero.

•A-paciguados los ánimos, se in tern ó  con  su e jé rc ito  en e l te rr ito r io  m ejicano, 
acompañado, además, por algunos de sus aliados; y después de un v ia je  muy
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penoso llegaron  a l pais llam ado de Zocathán, cuyo cacique, aunque m uy adic­
to  á M otezum a, h izo  buena acogida  á lós españoles. D e Zocathán á M éjico l 
hay dos caminos: uno pasa por Cholula, y  los hab itantes eran partidarios de! 
M otezum a: y  o tro  por T lasea la , y  eran enem igos m orta les de este emi>erador.i| 
Cortés s igu ió  e l de T lasea la  á ru ego  de sus aliados.

T lasea la  era entonces una poderosa república, y  Cortés, conociendo que se-l 
r ía  de mucha im portancia  para sus planes la  am istad de los tlasca ltecas y ]  
deseando además tener nuevos a liados contra  M otezum a, envió  a llí cuatro em ­

bajadores in d ios .']
S o r p r e n d id o s  los] 
t la sca ltecas , r e u ­
n ieron  consejo p a -. 
ra  ver qué con ve -: 
n ía hacer. U n  ca-ll 
c iq iie  opinaba que 
sería  una lo c u ra  
atraerse la  có lera ] 
de hom bres tan  po-1 
derosos; pero otro, 
llam ado X icon ten- 
ca l, op inó que de­
b ía  em plearse la j 
gu erra  para a le ja r­
los, y  todos los de­
más o p in a r o n  lo| 
mismo.

C o r t é s ,  im pa­
cien te  con la tar-j 
danza úe los em isa­
rios (á  quienes ha­
b ían  preso los de 
T lasea la  para g a ­

nar t iem p o ) y  sospechando una em boscada, adelan tó con su e jé rc ito , y  des­
cubrió  a l p ie de una co lina  á los tlascaltecas, cuyo m im ero ascendía á unos 
cuarenta m il hom bres mandados p o r  X icon ten ca l.

L a  p rox im idad  de la  noche h izo  que se suspendiese la ba ta lla  para e l di 
s igu ien te, y  en cuanto am aneció dispusiéronse los dos e jérc itos  para e l com ­
bate. Cortés d istr ibu yó  su gen te  com o en Tabasco, y  é l se puso a l fr e n te  de 
la  caba llería  para ca rga r á los in d ios  en e l m om ento oportuno. En  este m o­
m ento los tlascaltecas acom eten  á los españoles lanzando grandes g r ito s  y 
cubriéndoles de una nube de piedras y  de flechas; pero  conociendo pronto, 
como los de Tabasco, la  inu tilidad  de estas armas, se lanzan  sobre los españo­
les blandiendo los sables, m ontantes, mazas y  azagayas. Los  españoles sostie­
nen e l choque y  responden con un fu ego  destructor que se lle va  fllas enteras 
de indios; mas no por esto ced ieran  los ind ios si Cortés no se arrojase sobre 
ellos, en este m om ento, con la  caba llería . L a  vista  de los caballos los llen a  de 
te rro r , atropéllanse unos á  otros, y ,  p o r ú ltim o, introduciéndose e l desorden 
en sus filas, com ienzan  á hu ir en todas direcciones, dejando e l campo cubierto  
de cadáveres.

Después de esta ba ta lla , y  después de haber perd ido  o tra  los tlascaltecas, 
encontráronse indecisos y  sin saber qué hacer; pero los ancianos, considerando 
á los españoles com o h ijos d e l Sol y  creyendo les p ro te g ía  este astro , aborda­
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ron atacarlos por la  noche eii su cam pam euto. Esta resolución no tra jo  para 
ellos más que una nueva derro ta , y  com prendieron, al fin, que lo que les con­
venia, con aquellos poderosos ex tran jeros, era la paz y  no la  guerra .

Firm óse, pues, aquélla  bajo los más favorab les  auspicios, y  los españoles 
entraron en T lasca la , siendo m agn íficam ente recib idos, el d ía  23 de setiem ­
bre de 1519.

Cortés prosigu ió  en segu ida su marcha sobre M éjico , y  M otezum a, viendo 
que le ten ía más cuenta la  paz que la gu erra , salió é l m ismo á rec ib irles  y  les 
proporcionó un ed ific io  para a lojarse y  establecer su cuartel.

En esto supo Cortés que había llegad o  una escuadra de parte de V elózqu ez 
■con orden de lle va r le  preso á Cuba; pero Cortés lo g ró  prender al je fe ,  y  los 
soldados le aceptaron como ta l á él.

M otezum a fué asesinado por sus mismos vasallos en el cuarte l de los espa­
ñoles, y  Cortés mandó quem ar v ivo  á su sucesor (xuatim otzín  p o r haber qu eri­
do resistir.

Después de haber som etido e l im perio , Cortés rec ib ió  en p rem io  de sus ser­
vicios los títu los de v ir re y  de M é jico  y  marqués de G uaxaca, que le  o to rgó  
D. Carlos.

Pero  más tarde quedó reducido á desempeñar un papel secundario á con­
secuencia de sus riva lidades con los m iem bros del Consejo, y ,  hab iendo re g re ­
sado á España para p ed ir  ju s tic ia , sólo h a lló  la  in d iferen c ia  en e l em pe­
rador.

Los disgustos abreviaron  sus días. M u rió  á  la  edad de sesenta y  cuatro 
años, en S evilla , abandonado de todos.

¡T a l fué e l fin de üuo de los más grandes gen ios que ba producido la  hu­
manidad!

J o s é  M a s  v  d e l  R ib e e o

N U E S T R O S  G R A B A D O S  »e-

U N  F R A C A S O

£1 tío Santiago quiso llevar un día á su bija Emilia á dar nn largo paseo por el bosque, 
y al efecto enganchó al carrito su caballo alazán, animal mny intebgente. que iba al pasto 
i  solo sin qno le condujeran. Llegados al bosque, y como bada mucho, calor, padre
v'mja se echaron sobre el césped á la sombra de nn frondoso árbol, donde quedaron dor­
midos muy pronto. Su sueño duraba ya más de dos horas, é, impadentado el caballo, al 

sin duda le hacia falta ya el pienso, alejóse poco á poco en dirección á la casa; pero, 
Wmo avivara despnés el paso, tropezó contra el tronco de ese árbol y  rompióse una rueda 
del carricoche.

Cuando despertó el tío Santiago, comprendió al pnnto lo que había sucedido, y hubo de 
emprender la marcha á pie. A  la mitad del camino vió al pobre caballo, que, comprendiendo 
^ ^ t a ,  esperaba sin duda el castigo; pero sn amo lo tomó á broma, y  con a3’uda de un la- 
r*dor arregló el vehicolo para volver á sn casa.

L A S  D O S  C A B R A S

Mauricio tenia una cabra de color castaño, y también un carrito, al cnal solía uncir 
■qneUa para pasear por el campo, acompañándolo con frecuencia su amiguite Tomás, 

n^do llegó al cumpleaños de este último su padre le regaló también una cabra, pero 
el pelaje blanco, y  los cnernoa negros.
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Cierto día, después de una considerable helada, Tomás quiso ir á visitar á su amigo para 
que viese la cabra, la cual unció también á su carrito; hecho lo cual, emprendió la marcha. 
A l revolver un ángulo que el camino formaba divisó á Mauricio, y, como la senda era de­
masiado estrecha, quiso apartarse á nn lado; pero la cabra se resistió, empeñándose en 
seguir adelante, sin hacer aprecio de las riendas.

 Seri'preciso que te apartes tú, Mauricio,— gritó Tomas.
 Yo no puedo,— contestó el otro,— porque mi cabra no quiere obedecer.— Y  como loa

dos animales siguieran avanzando, embistiéronse con toda su fuerza, como suelen hacerlo 
las cabras, resultando de aqui que los conductores y sus carritos rodaron por e! suelo.

Malo es que los niños y las cabras obren siempre á su antojo.

C Ó M O  A Y U D Ó  J U A N IT A  Á  SU  M A M Á

— Yo quiero ayudarte,—dijo un dia la pequeña Juanita á su mamá al verla muy ocu­
pada preparando los ingredientes para hacer una torta.

 Bueno,— contestó la mamá;—aquí tienes harina, leche y azúcar. Ck)mienza por hacer
la masa, como yo la hago otras veces, y  cuando hayas concluido la pondremos en el
homo. , . . , ,

Juanita comenzó su tarea con la mejor voluntad, pero en el mismo instante la mama 
hubo de subir á su cnaxto para buscar alguna cosa, y, entretanto, la joven cocinera, toman­
do la sal por azúcar molida, echó en la masa cuanta quedaba en el bote. Cuando se probó 
Ib torta después de cocerla en el homo, fué preciso tirarla; y  tanto se rieron todos del pri­
mer ensayo de Juanita, que ésta no se brindó en mucho á meterse á cocinera.

F E L IS A  Y  SU  BOTE

Felisa se recreaba mucho en la contemplación del mar: repugnábale bañarse, pero era 
muy aficionada á jugar en el agua.

Un dia, hallándose junto á su bañera, y  en el momento en que su mamá iba á la cocina, 
arrojó uno de sus zapstitos al agua figurándose que botaba un barco al mar, como lo ha­
bía visto hacer en el puerto. A l principio el objeto flotó, pero cuando se hubo llenado de 
agua fnése á fondo, lo cual hizo llorar á la niña. En aquel momento llegó su mamá y 
apresuróse á sacar el zapato del agua, con gran descontento de Felisa, que hubo de renun­
ciar á nn pasatiempo tan agradable para ella.

EN EL  P R A D O '

Todo el día está la niña Berta en el prado. Apenas raya la aurora, levántase y quisiera 
ir alli; y  como aun no tiene la edad suficiente para llevarla al colegio, sus padrea no se lo 
impiden. Se pasa las horas corriendo de un lado á otro en busca de flores y  mariposas, y 
no vuelve á su casa hasta la hora de comer. ¡Qué feliz seria Berta si pudiera patar la 
vida asi!

J IN E TE S  N O V E L E S

Pedro, Pilar y  Lucia, y  además una muñeca, han sido colocados en el caballo viejo de su 
papá para dar nna vuelta alrededor de la casa. ¿Si caerán, si no caerán? Gritan de tal mo­
do, en su loca alegría, que es de temer un fracaso; pero el manso cuadrúpedo parece cono­
cer la inexperiencia de sus infantües jinetee, y  los conduce s^os y  salvos á su casa. Los 
niños no recordaban haber hecho nunca una excursión tan deliciosa.
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(Continuación)

— ¿Irá  á dárselo?— exclam ó L o v e it  
con una emoción d if íc i l  de p in tar.

— ¿Qué?— pregu n tó  H ardy .
— ¡O h ! ¡Q ué m alo! ¡Qué cruel!
— Pero  ¿quién es ese malo? ¿quién es ese cruel? E xp líca te .
Y  H ardy, previendo un p e lig ro  que correr ó una desgracia  que ev ita r, 

♦-jerció sobre L o v e it  bastante ascendiente para hacerse exp lica r lo  que pasaba. 
Vestirse en seguida y  correr en pos de Tom asin , fue para é l n egoc io  de un 
momento.

— T en  cuidado,— le d ijo  L o v e it ,— porque no m e lo perdonarán jam ás. 
Por D ios te  ruego no me descubras n i d igas que te he hablado de ello.

— No te descubriré: puedes estar tranqu ilo .
Y  diciendo estas palabras abandonó H a rd y  e l dorm itorio , atravesó co -  

m endo la pradera , saltó por e l va llado, s igu ió  prestam ente las huellas de 
lom asín, y  le a lcanzó en el m om ento que arro jaba  e l pedazo de carne al 
jardín  del pobre hom bre.

— ¡A h ! ¿Es V .,  S r. H a rd y?  ¿P o r qué ha ven ido Y .  aquí? ¿ N o  se encontra­
ba V . bien en la  cama?

— V en go , m iserable, á que m e en tregues e l veneno que llevas en el 
bolsillo.

.— V  ¿quién le  ha dicho á V . que y o  llevase veneno? Es una brom a. ¿P er 
que había de lleva rlo?  M ire  V ...

— Dám elo, te  d ig o : lo  qu iero.
— P o r  m i honor, S r. H a rd y , no lo  ten go : os ju ro  que no lo  tengo.
~ySí lo tienes, m ala p ieza .
En e l mismo m om ento e l perro, despertado por e l rum or de este co loqu io , 

se puso á ladrar. Tom asin  estaba a terrado: tem ía  que e l v ie jo  no saliese de
« a a  y  adv irtiese  e l p royecto  de envenenam iento que tra taba  de lle va r  á 

cabo. E l perro se acercó a l va llado, saltó sobre e l pañuelo y  lo  h izo  trizas, 
continuando con sus gruñ idos, ladridos y  aullidos. H a rd y , sin perder va lo r, 
esperó e l m om ento fa vo rab le : p icó  con  una h orqu illa  el tro zo  de carne enve- 

y  lo  lle vó  v ivam en te  á  su lado.
Dejamos á nuestros lectores figurarse e l p lacer, la  dicha de l bravo  m ozo
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después de_ haber preservado de este m odo de una m uerte c ie rta  a l soberbio 
iiuim al. L e jo s  de envanecerse de e llq  y  de tra ta r de rec ib ir una recompensa 
por su buena acción, H a rd y  se v o lv ió  tranqu ilam ente a l co leg io ; y  disponíase 
y a  á en tra r en su d orm ito rio  cuando se encontró cara á cara con e í señor 
Poderoso, e l ayudante, que, cruzado de brazos, le  esperaba con indignado 
rostro.

_____________  L L  C A M A R A D A  N.® 11]

J inetes  n o ve le e

— V en ga  A . aquí, para que y o  d^J^ubra sus buenas trazas,— le d ijo .— Y a  
sabia y o  que acabaria p o r descubrirle á V . . . .  Vam os, ven ga  V . . . .  P e ro ... 
¡cóm o !... ¿Es V .?  ¿Es y . ,  H ardy?

— S í, señor.
“̂ S egu ro  estoy de que si e l Sr. S incero se encontrara aquí, no qu err ía  dar 

créd ito  á  sus ojos. E n  cuanto á m í, no sé, á la  verdad, lo  que pensar. ¿Que­
rr ía  V .  decirm e lo  que lle va  V . ahí, en  e l boK ilIo?

— Y a  puede V . ver lo ,— respondió H a rd y  sacando un paquete.
— ¡Cómo! ¡U n  trozo  de carne! P e ro  eso no será todo. c<mtin,é<tTá¡

A D M IN IS T R A C IÓ N :  IukI Pli ? til»; s^pr^cí^' Jül t l » .— C»na. ÍK i  íil, UÍCEL051
USKBTADOÍ LOe OlftlCHOá OK PftOPIKDAD A2TÍ9T1CA Y UTKIaBJA

E g t*b ]e c im i«ito  lip o lito im fic o  de l * A  X lo s t r a c ió n  rb ér ic fc : c «U e  de T ories . á Í71.^ B a » csloxa
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